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Poema Obligatorio 
 

A un gato 
-por Jorge Luis Borges 

 
No son más silenciosos los espejos 
ni más furtiva el alba aventurera; 

eres, bajo la luna, esa pantera 
que nos es dado divisar de lejos. 

Por obra indescifrable de un decreto 
divino, te buscamos vanamente; 

más remoto que el Ganges y el poniente, 
tuya es la soledad, tuyo el secreto. 

Tu lomo condesciende a la amorosa 
caricia de mi mano. Has admitido, 

desde esa eternidad que ya es olvido, 
el amor de la mano recelosa. 

En otro tiempo estás. Eres el dueño 
de un ámbito cerrado como un sueño. 

 
Poemas Opcionales 

 
No sé por qué piensas tú... 
-por Nicolás Guillén 

 
    No sé por qué piensas tú,    tú, 
    soldado, que te odio yo,    no sé por qué piensas tú, 
    si somos la misma cosa    soldado, que te odio yo. 
    yo, 
    tú.       Ya nos veremos yo y tú, 
       juntos en la misma calle, 
    Tú eres pobre, lo soy yo;    hombro con hombro, tú y yo, 
    soy de abajo, lo eres tú;    sin odios, ni yo ni tú,   
    ¿de dónde has sacado tú,     pero sabiendo tú y yo,   
    a dónde vamos yo y tú…    a dónde vamos yo y tú.... 
    soldado, que te odio yo?    ¡no sé por qué piensas tú, 
       soldado, que te odio yo! 
    Me duele que a veces tú 
    te olvides de quién soy yo; 
    caramba, si yo soy tú, 
    lo mismo que tú eres yo. 
 
    Pero no por eso yo 
    he de malquererte, tú; 
    si somos la misma cosa, 



    yo, 
 
Mi dragón 
-por Juan Guinea Díaz 
 
Tengo un dragón escondido 
debajo de mi almohada 
con el que juego de noche, 
acurrucado en la cama. 
 
Es un dragón chiquitito, 
apenas mide una cuarta, 
pero tiene unos colmillos 
afilados como espadas. 
 
Mira con sus grandes ojos, 
encendidos como el fuego, 
y su larga cola llega 
desde la cama hasta el suelo. 
 
Me gusta jugar con él 
a imaginar aventuras 
en las que gana el dragón 
al héroe de la armadura. 
 
Cuando mi dragón sea grande 
yo le abriré la ventana, 
para que pueda volar 
y llevarme a sus espaldas. 
 
 


